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El doble: reg ímen es de vis ibilidad en El segundo 
anillo de poder 

Patricio Cisternas 
Roberto Parejas 

El trabajo se ocupa de El segundo anillo de poder de Carlos 
Castañeda. En la obra de Castañeda hay un conflicto entre un 
saber "occidental" y un saber "indígena", conflicto que no se 
resuelve pero que, a través de los textos, va adquiriendo una 
dimensión distinta de la simple oposición entre un saber y 
otro. 

El ciclo de las enseñanzas de don Juan, brujo yaqui, tiene 
en el texto nombrado un despliegue práctico que no había teni­
do en los textos anteriores. En este sentido se trata de una con­
clusión, pero una conclusión que no cierra el ciclo (o anillo) 
sino que lo abre a otro, desconocido y vasto. El problema de la 
magia y del lenguaje que la nombra es el problema de la tra­
ducción, de la interpretación y, finalmente, de la antropología . 
El lenguaje de Castañeda, antropólogo y aprendiz de brujo, se 
debate en esa frontera y es, por otra parte, un lenguaje que se 
halla empujado a observar, a asomarse a los lindes de su pro­
pio límite. 

Lo otro, la exterioridad absoluta del sujeto, ese es el nudo 
de la antropología, la fascinación que ejerce esa exterioridad ha 
sido, sin embargo, siempre desplazada, escamoteada, ocultada. 
El brillo, el resplandor de lo otro no ha sido aún descrito. Y si 
se ha descrito, raramente se halla en los textos de los 
antropólogos . La literatura fantástica y de terror ha captado 
mejor que la antropología esa genealogía de la luz y los regí­
menes que la hacen posible. 
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Nociones como las de tonal, nagual y el doble aparecían 
en textos anteriores de Castañeda (Las enseñanzas de don Juan, 
Relatos de poder, Viaje a Itxlán), pero no es sino hasta El segundo 
anillo de poder que estas nociones se realizan plenamente en la 
práctica. ¿Qué significa hablar de "práctica" cuando nos referi­
mos a un texto que ha sido relegado a la literatura a la ficción 
o al esoterismo? En primer lugar, que este texto no permite ser 
tratado bajo la categoría de "lo imaginario" pues él mismo la 
destruye y, en segundo lugar, que el lenguaje que se despliega 
es un lenguaje literal, no metafórico y que nada tiene que ver 
con la ficción en tanto práctica textual propia de una época de­
terminada de Occidente. La diferencia entre ficción y no ficción 
no es entonces pertinente, pues el texto de Castañeda es la des­
cripción de una serie de actos que se realizan en la práctica. 
Estos son actos descritos como ritmos, vibraciones y visibilida­
des . 

Por regímenes de visibilidad no hay que entender concep­
tos, hay que visualizar campos de experiencia. Si bien los regí­
menes de visibilidad tales como el tonal y el nagual presupo­
nen campos abstractos, no es sino como diagramas de campos 
de fuerza siempre fluidos y con dinámicas propias. El tonal y 
el nagual funcionan como campos de percepciones irreduc­
tibles uno al otro. 

El doble es el acontecimiento, al menos en la experiencia 
de Castañeda, que inaugura la visibilidad del nagual. Este do­
ble es la posibilidad de realización del brujo, no sólo como per­
cepción pura sino como acto. El tonal y el nagual son dos posi­
bilidades igualmente terribles que el brujo conoce y dispone: 
una es la capacidad de desintegración de este molde que pro­
voca una "fuga" de las líneas de fuerza. Estos regímenes de vi­
sibilidad, como dijimos, son irreductibles uno al otro y, en la 
experiencia de Castañeda, provocan un radical giro de perspec­
tiva: en los anteriores textos el autor había montado una espe­
cie de aparato mayéutico, donde el diálogo entre don Juan y 
Castañeda se intentaba enmarcar dentro de una cierta ciencia y 
una lógica, en definitiva dentro del saber del antropólogo; en 
este texto en cambio, Castañeda no tiene más remedio que ac-
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tuar. La separación entre conocimiento y acción, tan esencial 
para la objetividad de la ciencia, se muestra ineficaz para ac­
tuar dentro de este "segundo anillo de poder" que es la expe­
riencia del nagual. 

El saber "occidental" se enfrenta a un límite donde la tra­
ducción no puede operar. Este límite es tanto exterior como in­
terior; es, de hecho, un pliegue o doblez que constituye al suje­
to en tanto tal sujeto. El nagual es un campo perceptivo donde 
el ver deja de encaminarse a los objetos del mundo para diri­
girse a las líneas de fuerza que hacen posible que estos objetos 
emerjan en el campo visual del tonal. El sujeto como tal sujeto 
es un objeto más dentro de la "isla" del tonal. Don Juan, como 
maestro del pliegue, actúa desde uno u otro registro. Desde la 
perspectiva del tonal, el nagual es siempre una sombra terrible 
y monstruosa: don Juan es el nagual, es el demonio. 
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